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LA OBSTRUCCION RADICAL, CONTRA LOS CAMPESINOS
>’o es preciso esforzarse mucho 

comprender que la actitud 
del mal llamado partido radical 
beneficia a los grandes terrate- 

I sientes y  perjudica a los cultiva­
dores directos del suelo español. 
U  ley de Reform a agraria, pu­
blicada en 23 de septiembre del 
wlo pasado, dice, en su base 22,
10 que s ig u e :

cAsim ism o, los arren dam íen’ 
l*s y las aparcerías serán objeto 
k« tra  ley, que se articu lará  con 
iajeción a los preceptos s ig u ie n ­
tes: R egu lació n  de ren ta s; abo> 
M de m ejoras útiles y  necesarias
11 arrendatario; duración a  largo  
plazo; derecho de retracto a fa° 
m  de] arrendatario en caso  de 
renta de la ñ n c a ; estableciendo 
como causa de desahucio la  falta 
de pago o abandon o en  el culti^ 
ro. Tendrán derecho de opción 
y preferencia los arrendam ientos 
colectivos ; prohibién dose el su b ’ 
arriendo de ñ n cas rústicas.»

Una ley votada por el Parla­
mento español que desarrollara 
estos principios asestaría un rudo 
jolpe al caciquismo de los pue- 
blos y produciría beneficios enor­
mes a los modestos arrendatarios 
<le nuestro país. E l partido del 
•efior I.errcux no quiere que su­
fra estos ataques el caciquism o y 
por ello ha declarado la obstruc- 
oón parlamentaria. L os arrenda- 
■ *nos modestos y  los pequeños 
Oíltivadores de la tierra ya  saben, 
?w tanto, lo que les espera si por 
•caso el conglom erado que acau- 
'Slla el que en otros tiempos alar- 
^ b a  de extrem ista y  de revolu- 
’̂ a r io  llegara a triunfar. A sí 
’̂ in a n  todos los demagogos« 

el comienzo de su actuación 
Mítica ofrecen mejoras que sa- 

no han de o to g a r; pero como 
deseo es hacerse un nombre 

a los pueblos. N o se po- 
enfrente de las m asas hasta 

^  consiguen hacerse destacar, 
l i a n d o  llega el momento de 
*^ar a la práctica lo que ofrecie- 

entonces se alian con los po- 
’̂ ^osos, volviendo la espalda a 
Jjjfnes les aplaudieron en otros 
^ p o s .  A sí ha procedido ese 

Este hombre combá­
i s  con saña y  por envidia a 
j^ '^ ro  Pablo Iglesias, "porque 
L;í=, capaz de crear la fuerza más 
,_f‘frla y  más consciente que ac- 
/• en la política española y  en 

^ m po social.
..Afortunadamente, s o n  mu- 

los antiguos republicanos 
fueron am igos del S r. Le- 

que ahora se han sépa­
t e -  H an hecho bien. S u  ac- 
^*tión froniéndose de parte de 
V ! ^^accionarios ha defraudado 
■  *e*s que sinceramente creyeron 

&  L a prueba de cuanto de- 
,^os está en lo que ha ocurri- 
^ e n  las elecciones del Parla­
r l o  catalán. E l, que fue en 

tiempos dueño de Barcelo- 
^  que tuvo m ayoría absoluta 
j M unicipio de ía ciudad con- 

él, que dom inó a los anar- 
stas, que se aliaron en muchas 

^®*'one,s, no ha podido sacar 
ni un solo diputado. Esta 

desesperación. E n las pos- 
r ^ d a s  de su vida se v e  aban- 
f  ®oo de sus antiguos ami- 

correligionarios que 
'^dieron en sus discursos a

lo.'
w—w ______ __

hombres de izquierdas, y  
®hora, al verse defraudados, 

en otras Agrupaciones

Site

dar satisfacción a su espíritu, 
formado a base de ideas burgue­
sas, pero avanzadas.

L a  obstrucción radical se ha 
declarado cuando el Gobierno 
tiene dicho que llevará en breve 
a la Cám ara, para su discusión, 
los tres proyectos de ley que se 
determinan en la ley  de R efor­
ma agraria. S u  intención está 
bien clara. Todo el mundo sabe 
que la historia del caciquism o 
español está unida a las deten­
taciones de los bienes comuna­
les. Los detentadores han sido, 
generalmente, los caciques y  sus 
fam ilias. Entre la variedad de 
medios que han utilizado para 
conseguir estos fines se encuen­
tra m uy frecuentemente el de ha­
cerse elegir concejales, enterarse 
de las tierras pertenecientes ai 
pueblo, adquirir alguna lindan­
te con ellas y  en seguida a co­
rrer los m ojones. .Como se tra­
taba de un cacique, nadie le de­
cía  nada, porque los otros ha­
bían hecho otro tanto o pensa­
ban hacerlo, y  los pobres veci­
nos, que nada conocían, eran 
burlados por este intligno proce­
der.

En otros casos utilizaban el 
siguiente procedim iento: con un 
pretexto cualquiera sacaban a su­
basta lotes de bienes llamados de

((propios», que procedían tam­
bién de los comunales, y  que há­
bilmente habían logrado quitar­
les esta denominación. En estas 
subastas, que se hacían sin co­
nocerlas los pueblos, se ponían 
de acuerdo los concejales, sus fa­
milias y  sus am igos y  se adjudi­
caban a quien de antemano se 
había convenido con ellos. Pa­
gaban generalm ente por un pri­
mer plazo una irrisorta cantidad, 
v ya no volvían a pagar más. Es­
to ha sucedido en infinidad de 

¡casos. O tros medios han utiliza- 
jdo. Son elfos tan variables, que 
;no podemos citarlos en este ar- 
' tículo. I-o que sí afirmamos es 
'qu e siempre han constituido un 
verdadero despojo. H ay infini- 

[dad de localidades que si logran 
rescatar su patrim onio vivirán 
m uy bien, sin apuros económi­
cos, sin paro obrero, sin mise­
ria. Esto no lo quieren los caci­
ques porque entonces los'traba­
jadores y  los modestos arrenda­
tarios se defenderán sin sometér­
seles, y su poderío político des­
aparecerá. Su deseo es que los 
obreros pasen calamidades, no 
tengan trabajo y  sean m uy tor­
pes. A sí han procedido antes, y  
io mismo quieren seguir hacien­
do ahora. A  estos caciques es a 
los que protege el Sr. Lerroux,

y  por defenderlos ha proclamado 
la obstrucción que viene ejercien- 
QÍ'en el Parlam ento. No nos ex­
traña este proceder, aunque pa­
rezca paradójico. E l caudillo ((ra­
dical», como se llamaba en otros 
tiempos, ha visto marchársele la 
opinión que le apoyó entonces, 
y  busca ahora la colaboración de 
los caciques monárquicos, que se 
le unen sabiendo que han de en­
contrar protección para seguir 
ejerciendo su odioso poder. Esta 
es la verdad, y  todo lo demás son 
alharacas y falacias que inventan 
para desorientar a la opinión.

Frente a esta táctica deben los 
campesinos reaccionar y  actuar 
con decisión. S i los lerrouxistas 
creen que les vam os a dejar el 
camino expedito, se equivocan. 
L as Cortes nos han dado una ley 
que nos beneficia, y  pediremos 
que se cumpla. En dos de sus ba­
ses dice que se han de hacer otras 
tres leyes para que le sirvan de 
complemento, y  estas tres leves, 
cuyos principios se enumeran, 
han de ser votadas por las Cor­
tes. S i la m inoría radical que 
acaudilla D . A lejandro Lerroux 
hace obstrucción, nosotros acu­
diremos al país a denunciar este 
proceder, y  esperamos que los 
cultivadores modestos sabrán dar 
una lección a estos hombres que

por ambiciones de Poder no va­
cilan en perjudicar los intereses 
de m illones de cultivadores di­
rectos del suelo español.

L a Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra, que 
tiene también un gran n uñero 
de arrendatarios modestos v que 
admite a cuantos de ¡na cru d-- 
recta cultivan sus predios, em­
prenderá una campaña, si es pre­
ciso por todo el país, para defen­
der el derecho ele los arrendata­
rios y  el de los pueblos que fue­
ron despojados de su patrimonio 
comunal, y  para que la reden­
ción de foros no sea una ficción. 
S i los radicales se oponen a que 
las tres leyes citadas se aprueben 
por las Cortes, el país se lo to­
mará en cuenta, porque no esta­
mos ya  en aquellos tiempos en 
que todo se olvidaba. E sto no 
se nos olvidará. E s preciso que 
se sepa de una vez quiénes son 
los dem agogos que ofrecen lo 
que no pueden cum plir y  quié­
nes somos los que con toda sin­
ceridad acudimos a la plaza pú­
blica, al Parlam ento, a la tribu­
na obrera, a la prensa, a todas 
partes, defendiendo el interés de 
los productores. S i el Sr. Le­
rroux y  los suyos se ponen, co­
mo ya  estamos viendo, al lado 
de los rentistas, de los grandes 
terratenientes, de los caciques y 
dominadores, nosotros seguire­
mos nuestra obra denunciando 
este proceder y  combatiendo a 
quien o quienes así procedan. L a 
lucha está empeñada. N o  desco­
nocemos las armas que otorga el 
derecho de propiedad y  el tener

medios económicos. L a fuerza de 
un Juan M arch, apoyado por 
ciertos ^ m e n te s , es m uy gran­
d e ; pero nuestra fe en el ideal es 
mayor, y  estamos seguros, por 
ello, de vencer. L a maniobra se 
ha descubierto. Ahora, que el 
G obierno presente en seguida la 
ley a la Cám ara, y  estamos segu­
ros de que si responde a los tér­
minos que se dispone en la .ley 
de Reform a agraria, votada en 
septiembre último, tendrá a su 
lado a todos los productores del 
país. Frente a los parásitos del 
cam po que defienden el Sr. L e­
rroux y  su partido, nosotros nos 
uniremos a los productores, a los 
que sufren y  luchan enriquecien­
do con su esfuerzo al país. Es, 
quizá, la contienda más fuerte 
que se nos presenta en estos 
tiem pos; pero no la rehuimos, 
sino que la aceptamos y  estamos 
dispuestos a recorrer España en  ̂
tera descubriendo a  lo s  que di­
recta e  indirectamente apoyan a 
todo el elemento retardatario que 
persigue a nuestros camaradas, 
negándoles el trabajo porque sa­
ben pensar, y  trata (de seguir ejen- 
ciendo su odioso caciquismo, so­
metiendo a -los modestos arren­
datarios a su fuero zafio y  arbi­
trario. V olver a los tiempos an­
tiguo de caciquismo desenfrena­
do, no puede ser; la opinión 
campesina se muestra cada v e i 
más interesada en estos proble­
mas de ciudadanía, y  no consen­
tirá que nuevamente surja en los 
pueblos el odioso poder caciquil, 
aunque lo proteja y  ampare el' 
Sr. Lerroux.
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Madre e hijas, a trabajar al cam po para ganar el sustento.

los trabajadores
Nada podemos vaticinar en los 

instantes en que trazamos estas lí­
neas. Sólo sabemos que continúa 
la minoría radica! desarrollando su 
plan contra el régimen. No fKxlia 
ser una novedad en nosotros la 
ofen^va <ie los radicales, porque 
muchos años jugando a] coco de 
la República en cubileteos cons­
tantes con los monárquicos era la 
limpMa ejecutoria de L erroux; des­
pués, cuando la realidad se impu­
so, proclamándola, nutrió su par­
tido de elementos indeseables y 
se dedicó a impedir el avance del 
régimen, poniendo veto a las le­
yes de carácter social, a  fin de con­
quistar el vlstobueno dcl caciquis­
mo rural y  del monarquismo em­
bozado.

No hemos de sentimos corr^la- 
cidos por lo que asusta a los laca­
yos de las derechas; pero en este 
instante ia clase trabajadora, t(3- 
mando parte en el suceso, tiene que 
demostrar su disentimiento con 
aquellos que, llamándose republica­
nos pretenden la repeti<;ión del (Je- 
sastre del año 73 o facilitan la  im­
plantación de una dictadura fas­
cista.

El grito (3e alarma está dado- 
Los radicales no son adversarios 
políticos nuestros, son, francamen­
te, enemigos de Ja clase trabajado­
ra; porque decir al país que se le­
gisla en socialista, cuando de ha­
cerlo así no sucederían los males 
<que a los campesinos aquejan, es.

francamente, torpedear aJ régimen, 
y el que esto hace tiene calificati­
vos duros en el idioma. Pero nos­
otros los trabajadores k) cataloga­
mos como francos enemigos, a  los 
que es neí^esario vencer para evi­
tar ser victimas de sus ambiciones 
de mando, cuyo fin es solamente 
servir a la plut<3crada aunque ten­
gan que dominar por la fuerza al 
proletariado.

Habla Azana en el frontón Cen­
tral, y  patalea la reata. «¡Contra 
los socialistas!», dice el jefe; y su 
mesnada grita, lanzando a los cua­
tro vientos su desafio.

¿ Qué hemos de hacer los S(5CÍa- 
listas? Pues acept.ar el reto. Pensar 
brevemente la consigna, a fin de 
decir a nuestras organizaciones que 
la libertad en España está amena­
zada ; que continúan las conjuras 
anteriores; que los jefecillos aspi­
ran a ser jefes y  que Lerroux ve 
con complacencia cómo los periódi­
cos de la derecha aplauden su acti­
tud. ¿Estam os frente a un núcleo 
parlamentario republicano o  des­
dibújase ya  su característica ?

Podemos afirmar que se preten­
de algo impuro. Su fracaso en las 
elecciones catalanas, la visión fu- 
ne.sta del porvenir pollti(X» inclina 
a los radicales a  dar paso franco a 
un régimen de favoritismo, donde 
se repartan las prebendas, sin im­
portarle para nada las consecuen­
cias inmediatas. Francamente, bus­
can un nuevo personaje que dé el
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grito, Icomo Sanjurjo; aunque se 
guarden las distancias conveniente­
mente, a  fin de no p a re c e r  com­
plicados.

Contra estas sucias maniobras la 
opinión pública, la masa trabajado-

EL INSTITUTO DE REFORMA AGRARIAños del Parlamento. Ven sus am­
biciones por encima del interés del 
país, y  sacrifican a  aquéllas todas 
las aspiraciones ideales, suponien- ■
do que hubiera alguna <ügna de | jjQygjija qyg pf()g0[|g |g expropiación (Ib Ibs  üiicas perlenBCientes
caialoearse. ¡ Eso es inccanpatible; , , ■ T - .

a los que íueron praniles de España, ex duques de Montealegre
Ebremente el pueblo dijese su o p i-'h artad ! ¿P a ra  qué ? E  imponen e l, y  SUfl FEmandO tíC OUlrOga, BX COflde dCl ASUllD ¥ 6X 103^  
nión. Pero aflora, en los instantes I peso de la obstrucción ‘como ensa- j quesa de Soidos
decÍMvos de sancionar leyes de vi- ■ ■ ........... ........... ~~
oal importancia, la fracción radical 
apela a procedimieotos que serian

ra, tiene que manifestarse; porque con la übertad! Pero en su fuero 
se proclamó la República para que; interno claman como Lenin: ¡ U -

razonablcs en t ie n to s  de la monar­
quía, pero que sot repudiablcs en 
épocas de democracia.

Dígase resueltamente, sin tapu­
jos, que los radicales tienen la  mi­
sión de defender los privilegios caí­
dos; pero no se'tcMive la etiqueta 
republicana para consolidarlos, ale­
gando reformas de carácter social 
que desvirtúan los principios de 
una República burguesa. Háblese 
claramente al pais. Porque no sirve 
ayer tomar argumentos de los que 
no creíamos conveniente la partici­
pación ministerial, para después 
enarbolar las banderas del ■ anarco­
sindicalismo y de la reacción, pro­
pio de veletas tradicionales, que se 
mueven a impulsos del viento que 
sopla, pero no catalizado  en un 
partido que se diCe gubernamen­
tal.

La lucha contra el Gobierno de 
los radicales no es franca oposición 
a  una política republicana determi­
nada, sino la complicidad con las 
derechas españolas. Había de ser 
injurioso afirmar, y  la conducta de 
los radicales, por los hechos reali­
zados, nos hacía tener la  convicción 
de que detrás de Cortinas se obraba 
en franca complicidad con la vieja 
aristocracia.

Discrepancias fundamentales nos 
desvian a unos hcanbres de o tros; 
pero sintiendo verdaderamente unos 
ideales, los momentos de peligro 
nos unen para consolidar una aspi­
ración. En nosotros una posibilidad 
de República serial haría deponer 
a  todos los sectores del proletaria­
do concepciones ideales para afir­
mar la finalidad suprema. Los re­
publicanos españoles, que tienen ya 
una República burguesa, suprema 
aspiración de su programa, dejan 
desbordarse las pasiones touando no 
se satisfacen ambiciones de los 
hombres que vieron pasar delante 
de ellos figuras modernas que traían 
una nueva concepción del Estado 
futuro.

Tratar las cosas con la crude­
za necesaria tiene que ser nuestra 
ejecutoria. Hablar a las masas

yo de imposición futura.
Y  aquí estamos los sodalistas. 

Si la  discusión serena se entabla­
se ante el país, cada cual manifes­
taríamos la  opinión que nos mere­
cía la apreciación del problema 
partidpaeáonista; pero estamos 
ante una ofensiva en rz^^- contra 
la clase trabajadora, contra sus 
aspiracicHies, y  los socialistas nos 
manifestamos como lo que somos 
en nuestros C ongresos: discusión 
de tendencias; pero después a t-  
tuar con un solo pensamiento.

B ajo la presidencia del S r. Fe- sus conterráneos, y , sobre todo, 
ced ha celebrado sesión el Pleno porque ha dado once hijos a la 
del C onsejo. patria, «de los cuales —  excla-

E l compañero Lucio Martínez m a —  ¡ ocho son v a r o n e s S i n  
vuelve a expresar, como cuestión duda, el S r. Revuelta conoce el 
previa, el criterio de la repreéen- procedimiento para lograr pre- 
tación obrera contrario a que s e , ponderancia m asculina en la pro- 
traigan directamente al Pleno los le, a voluntad, puesto que apre- 
asuntob, pues éstos deben d iscu-, cia como un sen-icio que debe 
tirse previamente en las Com i-1 acreditarse al ex duque de San 
siones respectivas, donde es po- Fernando de Q uiroga el haber te- 
sible estudiarlos m ejor; en e l'n id o  hijos varones en lugar de 
mismo sentido se manifiesta el; hembras.

Cuando los radicales, indirecta-j cam arada Martínez H ervás. E l Sr. R . Jurado propone que
mente, hacen el juego de acuerdo^ S r. Benayas dice que si se| se destaque una Comisión para 
o sin acuerdo, pero con beneficio ■ han traído al Pleno los asuntos que compruebe sobre el terreno 
de las derechas, sólo nos queda | comprendidos en el primer pun- si cuanto se dice en la  instancia 
el deber de llamar a ias fuerzas! to del orden del día ha sido por es cierto, pues son m uy de esti- 
proletarias para que cOTibatan e l , creer que así se ganaba tiempo, mar las alegaciones que se hacen

en I de oauhre de igjz, petición de 
arriendo de pastos y  hierbas perdidas 
que ninguna ventaja Obtenían, y si 
muchos perjiúcios a la ganadería, y al 
mismo tiempo a  la economía, por re­
presentar la  ganadería una riqueza na- 
docial, causando con su inlrajisigen- 
cla una merma en eJ abastecimiento 
(le estos productos.

Vista la  negativa, se puao por ia 
Sociedad de Ganaderos en conoci­
miento de ia primera autoridad gu­
bernativa local, Sr. Gutiérrez Arias, 
quien convocó al presidentse y una Co- 
misiéíi de la Comunidad y otra de la 
Sociedad de Ganaderos, para ver de 
llegar a  xm acuerdo sobre el arriendo 
de dichos aprovechamientos, dando lu­
gar, por su icKon^recencia y su con­
testación de^iectiva ed señor presdeii- 
te alcaldt', a imponer una multa de 
25 pesetas y el correspondiente infor­
me al exoeáesitískno señor gobernador 
general de la actitud del ^ siden te de 
la Comunidad de Labradores.

intento ^  restauración .de l()s vie-j y  el presidente promete que no para que se acceda a la petición.
jos caminos por unos republicanos ! se .sustraerán al conocimiento de E l Sr. O riol dice que se debe 
que podrán ser todo lo radicales; Com isiones sus asuntos pri- suavizar la ley  en cuanto tiene 
que quieran ; mas cuyos procedí- vativos, y  abre discusión sobre e l , de lucha de clases, de violencia 

’  ‘  primer punto del orden del d ía . ' y  de persecución.
E l Sr. Benayas da cuenta de M uy acertadamente interviene 

la excepción promovida por don  ̂el compañero Martínez G il para 
Isidro Castillejo y  M 'al, ex du- expresar que la representación 
que de M ontealegre, que preten- I obrera no siente hostilidad por 
de ser exceptuado en mérito a lo ! persona alguna ; pero tiene la 
esmeradamente que cultiva sus^ obligacióndepronunciarsesiem - 
tierras y  a las m ejoras que ha he- pre de acuerdo con la ley. La 
cho en ellas. Naturalmente, el I Subdirección jurídica ha cumplí- 
subdirector jurídico estima en su 1 do con su deber, y  nosotros 
propuesta que ello no equivale a —  dice —  votarem os su propues- 
prestar servicios eminentes a la ta porque no podemos tener en

mientos dicen lo (xxitrario.
Medite la cla.se trabajadora. No 

sabemos el resultado de esta lu­
cha; pero sí debemos preocupar­
nos con las (xin&eouencias sacadas 
de ella. El futuro está marcado: 
de una parte, Sodalism o; de otra, 
reacción. Inevitable es la lucha, 
porque los términos medios pasa­
ron a  la historia. La obstrucción 
radical contra los socialistas, con 
el beneplácito de otros setetores, 
es la  definición de cóm o están las 
fuerzas de choque. Es preciso ir 
coir^rendiendo que las dos masas 
enormes, btirgucsia y proletaria­
do, se acercan a  reñir su última 
batalla; la posición radical no ten­
dría razón de ser si no fuera la 
vanguardia de la buerguesia. ¿ Po­
demos sosteiMmos en «1 punto 
medio? Nada es lógico afirmar; 
pero sí tenemos la obligación de 
advertir a los obreros del campo 
y  de la ciudad: La reacción adop­
ta diversas formas para comibatir- 
íKxs. ¿ Podemos permanecer indi- 
ferente.s? Existe un Partido So­
cialista que debe adoptar posicio­
nes concretas en cada c a so ; pero 
nosotros afirmamos nuestra con­
vicción de ser vencedores de las 
torpezas de la burguesía, derri­
bando el pedestal de rcpubJicanis-

ol'reras advirténdolas de ios pe- ' mo de un viejo patricio que retozó 
b,;ros, obligación de los m ilitan-' con la República.
Untes. ¡ Llegó el momento de ar- puente a  la reacción defendida 
tuari U s  ^ a h s u . s  nos move-] U rro u x , «uestra República, 
mos a impulsos de un ideal exen- ^
to de caudillaje, considerando que 
es llegado el momento en t í  mial 
manifestemos a  la epinión públi­
ca  que aquellas palabras de que aJ 
advenimiento de Lerroux la gue­
rra d v il era inevitable no son una 
fórmula, sino que se convertirán 
en una realidad; porque el gran ¡ 
cínico no es una satisfacción para 
la m asa republicana de izquierdas, 
sino que supeme su llegada a! Po­
der el grito proletario de: «¡Gue-j 

a  la dictadura!»

porque es neoesano hacer ver a 
los radicales que el hambre se en­
señorea en los tam pos y que sus 
manten'odores son caciques de su 
partido; pero que después no se 
disculpen y difamen a nuestros 
hombres.

antes que I.erroux en t í  Po­
lo que sea...

C á tíD to o  P E D R O S A

rra
Prepararnos es deber inexcusa­

ble, porque se cayeron las (tretas 
de ios feriseos. Los trabajadores 
del campo han sido, y  seguramente 
continúan siéndolo, víctimas de los

LA ACCION 
DEL CACIQUE

pietarios, que sistemáticamente 
se olvidan de que su misión en

En Coronada de la Serena, los ele- 
hoy lerrouxistas, que hace poco v i - : mentos de la ya vieja U. P., que to- 
toreaban a  Primo de Rivera. E sta davía gobierna, al ver en 1931 el carn­
es la finalidad que esperan : t í  I  bío de régimen, y  que la Sec(¿&i so. 
triunfo de la obstnicción ; para ' claüsta de dicho pueblo cada vez tenía 
después sabotear las leyes comple- y fuerr®, d^risa y  corrien-
mentarias, impidiendo el fiel cum -l*^’ criados >' amigos,' formaron 
plimientio de la Reforma agraria Sociedad que bautizaron, osada.
, _í „ ,_______ mente, con el nombre de soaalista,y suTTÛ rtQo & Jos csmocsinos c*_ j , _ 'r* ?j . . 1 _i t I ^  denunaó. Tuvo que x  a ¿a Coro-

la nusena, salvando los intereses ; delegado de la Unión Ge-
de los terratenientes y  evitando que neral de Trabajadora, ei compañero 
las Ordenes religiosas sean deSfrfa- MonúUa y  poner las cosas en su lu- 
zadas de la enseñanza. gar, sin dejar señales exteriores de la

Viejos caducos de tiempos pre- maniobra, 
téritos. Cuando la Rpepública vino Después, estos mismos elementos, ^om portam icn-
pura y  limpia de las urnas electo- que manejan ios caciques como me- ¡ lo  anterior y  posterior a l advé­
rales, los ciudadanos españoles' ros lacayos, se hicieron ieirouiistas. | nim iento de la  R ep ú b lica , m uy
creyeron de buena fe que salían de ^  larouxismo estaban bien, acer. ■ favorab le a  la so lución  de los pro-
ellas republicanos austeros, bom- < P«ro ahora, ante la Reforma I blem as socia les de la  localidad, 
bres de ideales elevados, conden- «i L a  prop uesta  de la  Subdirección

nación, y  propone que se deses­
time su petición.

Inten’ienen los Sres. Martín 
A lvarez, R . Jurado y  Oriol¿ por 
los propietarios. E l primero dice 
que se ddbe definir lo que se en­
tiende por servicios eminentes a 
la nación en el orden económi­
c o ; el segundo propone que se 
conceda audiencia a los interesa­
dos antes de que recaiga acuer­
do, y  el tercero protesta de las 
incautaciones y  pide que conste 
así, por si el día de m añana se 
pueden exigir responsabilidades 
a los consejeros (¡q u é  miedo 1).

L es contesta el Sr. Benayas, 
y  el camarada Lucio Martínez 
expresa e l voto favorable de la 
representaciíSn obrera a  la pro­
puesta de- la .Subdirección jurí­
dica.

E l S r. Feced, como presidente 
que fué de la Comisión parla­
mentaria, hace historia del alcan­
ce que quiso dar el legislador a 
la excepción por servicios emi­
nentes prestados a  la patria, in­
aplicable en absoluto al caso pre­
sente, y  pone a  votación la pro­
puesta, que es aprobada por 13 
voto contra 6, de los represen­
tantes propietarios, desde luego.

Seguidam ente se da cuenta del 
expediente prom ovido por el e x !

cuenta la cuestión sentimental 
suscitada en el caso presente.

E l presidente pone a votación 
la propuesta de la Subdirección, 
que es aprobada por 15 votos 
contra 7, de los propietarios y  del 
Banco Hipotecario.

E l presidente, recogiendo la 
sugestión del compañero Lucio 
M artínez, propone que los res­
tantes asuntos que figuran en el 
orden del día pasen a estudio de 
las Com isiones respectivas, y  así 
se acuerda por unanimidad.

E l S r. Martín M argalet formu­
la un ruego relacionado con la 
aplicación del decreto de intensi­
ficación de cultivos referente a 
M alpartida de Plasencia.

E l compañero Lucio M artínez 
dice que, en vista de que las otras 
representaciones traen al Conse­
jo  reclamaciones sobre intensifi­
cación de cultivos, él aportará 
también datos concretos sobre ex­
clusiones de obreros por carecer 
de yunta.s, con lo cual queda in­
cum plida la finalidad esencial del 
decreto, que es la de remediar el 
paro, y  sobre la  actuación de al­
gunos técnicos que promueven la 
constitución de nuevas Socieda­
des a los fines de intensificación, 
prescindiendo de las existentes. 

E l S r. A ria s  contesta que lo

V  «sta es úa ftcha qút aún no 
mos podido conixetar laudo alpi***" 
por la intransigente a<rtitud man»-? 
da pix (ficha Asociaejón patronal** 

Esta Scxáedad de Ganaderos, rrn 
tuosapnente, también pone el caso 
nos ¿ u p a  en conocimiento de loe^  
ceK:»simo9 señores ministios ^  
.AÍraiItura y Justicia.

^^(x>nsi(lerañdo que más quj 1, 
daikS que se nos imputan, (jne 
mente no puede iijustificarM, e* 
bandera poílítica <^e levanta en cj? 
tra del actueá régimen y de la ecoqg_ 
mía nacional es por lo que son ni«j, 
tros deseos que por quien proceda»  ̂
int«"ese en este caso, que 
ocasionar graves traMornos y 
cios.- ^

.Autorizado por la Sociedad de Gan, 
deros,

J. SANCHEZ D EL ViEjo 

Montijo.

NO M AS EXPLOTACION

conde del A salto, que pide se le referente al citado decreto es de 
exceptúe por no poseer en toda ía competencia exclusiva del mi- 
España m ás que 123 hectáreas nistro y  del director de Reform a 
de tierra. L a  subdirección jurf- agraria y  no del Consejo, lo cual 
dica propone denegar la excep- es confirmado por el presidente,
ción que se  solicita. Y  después I que indica se le formulen a él. 
de intervenir los Sres. Martín I  como tal director, las reclama- 
•Mvarez y  R odríguez Jurado, sejeiones.
aprueba la propuesta por 14 vo- Los Sres. Cánovas. .-Ucalá Es­
tos en pro y  6 en contra, éstos i pinosa y  R odríguez Jurado, de 
de los representantes de los pro- íos propietarios, dicen (jue el

Consejo debe entender en este 
asunto, puesto que la intensifica-

ei C onsejo es la de v elar por la * ción se realiza con el personal y  
recta aplicación de la ley. | con los fondos del Instituto.

S e inicia discusión sobre la pe- i E l presidente promete consul- 
tición form ulada por el A y u n ta - 'tu r  con el m inistro sobre el pro- 
m iento y  una Sociedad obrera del i *^ícma de competencia suscitado 
pueblo donde radican las fincas }' com unicar al Consejo lo que 
de la ex marquesa de los S o id o s ' uquél resuelva, 
para que se la exceptúe de la ex- Y  no habiendo m ás asuntos de 
propiación como grande de Es- que tratar, se levanta la sesión a

la una de la tarde.

a a s  puras; pero jamás pensaron 
que t í  Poder había de ser foco de 
discordias, amEáciOnes desatadas,

es denegatoria. L a im pugnan los

U N A  R E P L I C A

¡ Liberlad 1 Por fin van llegando 
nuestras obras s<x:lalistas hasta los 
más apartados rincemes de España.

Una pequeñita aldea llamada Cor­
te de Santa .Ana, térm ino municipal 
del misnKi, que por carecer este pue­
blo de organizaitnón se encuentra en­
vuelto en la sotana del cura, que es 
<>I que, según tengo entendido, capi- 
tiuiüa el partido radical, tiene un pu­
ñado de aldeanos con ideales renova­
dores y a los que se les niegan sus 
derechos por esta manera de pensar.

Estos compañeros, sedientos de jus­
ticia, hacen un llamamiento al Sindi­
cato de .Agricultores de Almonaster 
la Real para que éste les indique có. 
m<) ha de constituirse una Sección 
que forme parte de las filas del Par­
tido Socialista y  de la Unión General 
de Trabajadores, ya que éstos son los 
únicos defensores del proletariado.

El día 15 por la nexahe salieron para 
ose lugar nuestros ineansables com­
pañeros -Antonio González Díaz, Fran- 
oísco Fernández Peña, F êderico Ro­
mero . Díaz y José Romero García, 
los que a  pesar de estar nevando y 
tener que hacer el recorrido a  pie 
(seis kilómetros de ida y 9«s de vuel­
ta) no cejaron en su empeño.

Estos camaradas dieron un acto, 
en el que dieron a conocer la labor 
realizada por tí Partido Socialista y 
la Unión General de Trabajadores, la- 
misma que han de seguir estos tra­
bajadores para conquistar sus dere­
chos que como honrados obreros les 
pertenecen. Tanto los oradores como 
los asistentes quedaron satisftxiios del 
acto celebrado, en d  que fué nombra­
da ya la Junta directiva, que en breve 
daremos a concxwr.

A! final se dieron vivas a nuestros 
camarnd.as, al Partido Socialista y a 
!a Unión General de Trabajadores.

.Actos de esta naturaleza scHi los 
que deben organizarae a  menudo para 
que lleguen a los pueblos los ak-es 
de renovación y  de justicia.

|A luchar, compañeros! Q.ue todos 
unidos daremos a! traste con los ti­
ranos, que acostumbrados a ser los 
dueños de todo quieren seguir man­
goneando y  amordazados conducirnos 
a! hambre; ya que de esta manera 
piensan que nos humillaremos y  nos 
prestaremos a sus viejos manejos, 
cosa que de ninguna manera p(>de- 
mos consentir.

D omingo B.AUTISTA 

Almonaster {Hucha),

T R A G E D IA  C A M P E S IN A

. . .  , .  ,  Propietarios. ¿Con qué inteiMáones?
envidias encubiertas. Y  hoy. cuan- Seguramente con el de mangonear, si 
do los que dicen tener responsabi- pueden, en la distribución de tierras 
lidad ante ei Tribunal de la His- .que va a h a (»  la R«í<»-ma agraria, y 
tona C om eten la empresa de d i- ' con la de estrellar, si les es posible, 
ficultar la (^ra dcl régimen, nos- , ® 1®® soaalLsias.
otros, los socialistas, pregunta- Hay que ponerse en observación e 
mos : ¿ Qué hombres se llamaron interesar a  quien pueda evitarlo. Por- 
r^ublican os? E incooscientemen-' elementos —  ei'que fué pre­
te vemos en silueta el por qué de ' ^  U. P., el jefe, es un
la no implantación de la Repúbli- i ^  deceoda política —  tienen
ca hace varios años. ! dos preocupaciones; la  del mando y

T-v- .. j  r> -VI- T- la de los socialistas.Dictadura o  República. Esta es i _ 
la lucha encubierta. Y  es que la eotarnllo no se corrige ni se
. • t- , , enmienda, aunque se le llame al <x-democracia en España es algo tan ,  .,  ̂ ® den, sea por quien fuere; pero buenogrande que no aciertan a  compren-

derla muthos (Mudadanos; no de

riendo otra nueva Sociedad, mejor di- 
(^o, cambiándose d  nembre; ahora
se llaman Arrendatarios y P(wueños T 7' “T" F'*-» 1

interpones? representación obrera, y  pues-

’ hombres de concienda que trabajan 
los que militan en las filas dcl pro- en d  Instituto de Reforma Agraria.
l̂ â.rtítAr\ cir,^ ?»̂ n.'.ll/-.c nlT/» Ifl e1ec-letariado, sino aquéllos que la elec 
cáón popular colcKxi en los esca- A. H.

En el flamante diario Hoy, del vier- 
-  I nes 13 de enero de 1933, <me desde

propietarios, ^  m anifiesta en  p ro  | meciente aparece ¿  B ^ jo z ,  en
su sexta página inserta un informe

ta a  votación se aprueba por 13 
votos contra 7 de los repre,sen- 
tantes propietarios y  el del Ban­
co H ipotecario.

E l cuarto de los expedientes 
puesto a discusión es el promo­
vido por el ex duque de San 
Fernando de Q uiroga. Com o en 
los anteriores, la propuesta del 
S r. Benayas es contraria a  las 
pretensiones del interesado. In­
terviene el representante de los 
propietarios, Sr. Revuelta, que 
hace un panegírico del peticiona­
rio, para llegar a  la  conclusión 
de que ha prestado servicios emi­
nentes a la nación, pues, llevado 
de su espíritu altruista, ha teni­
do excelente comportamiento con

Mranoria de 1932, el único baluarte 
que conservan en este pueblo las cla­
ses burguesas: la Comurudad de La­
bradores.

Vamos a dejar para que la ojénión 
de los 600 obreros qoe generalmente 
están en paro forzoso juzgue las ven­
tajas que han obtenido de la célebre 
Comunidad, y vamos a pasar a] caso 
trascendental de] pastoreo abusivo.

En la Memoria indicada se dice que 
una de las preocupaciones, en el ord^ 
soíaal, es ia invasión de los cabreros 
en los campos, causando graves da­
ños.

Esto es completamente inaceptable, 
puesto que ni los cabreros ni los que 
invohmtarianiente pastan con sus ga­
nados en este F>i*tíiflo su intenrión es 
causar daños en las producciones, 
como buena prueba es haberle hecho.

Triste es recordarlo; los campesinos 
(spañoles atraviesan por un estado de 
crisis tan aguda, particularmente en 
Andalucía, donde la tierra, desde hace- 
mutdios años, se (sxuentra concentra­
da en unos pocos capitalistas que no 
quieren reconocer la Repúblii» na­
ciente, que trata de garantizar el tra­
bajo a todo ciudadano.

Estos caciques feudales en mutáios 
pueblos aún no han perdido su domi­
nio, ya que sus lacayos ostentan car- i 
gos burocráticos, como ocurre en Má­
laga y su provincia.

Este pueb'o, que tiene un término 
municipal extensamente rico, pues po­
see catorce mil trescientas ocho hectá­
reas de tierra, toda de cultivo, y  sien­
do un término municipal de los más 
ricos de (a provincia y  de su gran ex 
tensión de tierra laborable, de mil 
cuatrocientos obreros que hay en esta 
población se encuentran en paro for­
zoso ochocientos desde la terminación 
de la recolección do cereales.

Los proletarios de la tierra, para 
eximirse de cultivarla la dan en arrien­
do a varios terratenientes medianos, 
(jue carecen de medios económico» 
para (xiltivarla. De lo que se deduce 
que ia parte de tierra que ellos labran 
la cultivan tan mal, que muchas ve­
ces, p(M- falta de (Miltivo, no da ei ren­
dimiento apetecido.

Do ahí que repercuta la crisis en el 
obrero dd campo, (jue de día en día se 
hace insoportable el malestar del paro, 
y que de no poner remedio el minis­
tro de Agricultura, aplicando la Refor­
ma agraria en toda su extensión, este 
pueblo, «1 el invierno próximo, será 
pasto ddl hambre, ki que dará pretex­
to a que los obreros que se dicen ex­
tremistas hagan adeptos y  promue­
van disturbios.

Pero lo más lamentable es que este 
Municipio, integrado en su mayoría

por socialistas, que se esfuerz» 
resolver el paro pot todos los 
que están a su alcance no se le ¿g, 
facilidades, ya que tenemos desde hâ  
más de un año un proyecto de tra(4 
de aguas a esta población, y que 
ser de urgante necesidad y aprem* 
los trámites todavía no ha salido éeli 
Divialóii Hidráulica de! Sur de Ei. 
paña. También tenemos aprobaife^ 
camino vecinal de Teba a  Camping 
que no se qué entorpecimientos te- 
drá que todavía no se ha'resueito,< 
que mitigaría on parte eí hambre ó» 
padece este pueblo.

Para muchos publos de Espaftt h 
libran cantidades para obras públic*, 
y nosotros nada conseguimos. I.0 qai 
creemos haber encontrado Ig expUe* 
ción: existe en Málaga un podert#. 
rocrático en variae dependencias, * 
las que hay algunos señores de aq  ̂
que sin duda influencian para cono* 
rrestar la labor de e.ste pueblo soc» 
lista. Ya  que este pueblo so ha db 
tinguido en sus luchas sociales y pdl 
ticas dando pruebas de su civismo,» 
por lo que nos explicamos que 
vía queden reminiscencias cacqaüi 
en ia capital de Ja provincia y trata 
de sitiar por hambre a esto pueM̂  
que sabe comprender que no es a l 
pable la República naciente, sino h 
«taifa» de caciques que con la canil 
republicana quieren atacarla p<H- la » 
paHda.

¡ Compañeros, hoy más que mwi 
debemos estar unidos! No hay q* 
desorientarse, que tras de la temp» 
tad viene la calma. Y  si hoy pasaoÉ 
por trances agudos es jxir la lutii 
entre las diferentes clases de la soo* 
dad, que se ha recrudecido; es la pufr 
na de los intereses creados, que » 
aprestan a luchar para deftmder m  
privilegios. Y  como la lucha ha t» 
mado forma legal, de ahí que mucW 
mentecatos no la (tompreodan y sed® 
cepciorHjn.

Si los trabajadores sabemos per»  ̂
neoer unidos pronto alcanzaremos !■  
beneficios, t í  igual que el agriciáW 
que siembra sus Hierras convonckbffc 
que en el v(írano próximo cogerá 6^ 
mos frutos; de igual mánera que > 
República está legislando muchas I» 
yes para la clase trabajadora, y 
con nuestra unión haremos cumplir* 
los potentados que hasta tíiora h* 
sido los parásitos de ¡a sociedad D* 
lo que se deduce que eJ sistema 
tafiista se desmorona por su propí 
fuerza, y para sustituirlo tenemos 
otros los trabajadores, con míe*** 
fuerza, que ór reemplazando los Po^ 
res oligárquicos, lo que se conse^ 
rá desarrollando la cultura en los <» 
dadanos, y en particular en los jé^ 
nes socialistas.

Pues de nada servirá nuestro 
fuerzo si no nos instruimos (pues fl*" 
chos [M«isan que por un impulso 
volucionario do la noche a la 
na vamos a transformar la soci 
si no nos preparamos por al es 
por la capacitación, de nada s 
nuestro esfuerzo. por «1 controL 
vamos preparando ri terreno 
practicando nuestro sistema, pit^ 
noá adueñaremos de los mcdkw 
producciwi y  de cambio.

I

Teba.
C ristóbal .MORENO

»s.

Valvcrde de Júca*"
En junta general, nuestro Sin<®̂  

to Social Agrario Democracia h» ^  
gido su nueva Directiva, recay- 
ios cargos en' los camaradas qi*** 
(XMitinuación se expresan : i

•Presidente, Clemente Serrano;*, 
cepresidente, Paulino Martínez; í  
cretario, Jesús Romero; vicesee*^
rio, José Saiz; tesorero, Araadíí
nuesa; cobrador, Lázaro Heras! 
cales; Robustiano Sotos, Jesús 
no, Fulgencio Benitez, Pablo 
llón. Revisores de cuentas : Pedf® 
cas, Miguel Serrano y  Vicente ^ 
nández.

Cambio de domicilia
Toda la correspondí^*'

cia para nuestra Federé' 
ción a nombre de 
LUCIO MARTINEZ 6*̂ ' 

Fernández de la Hoz, 5̂ ' 
Madrid.

rev­

eo

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

UNAS MEMORIAS
En el afto 1926 tomamos en amen- y- el Sr. Milla no nos reconoda como 

^  la finca ((Ochavo de Urbaneja», pro arrendatarios. Pedimos que se aplaza- 
¿̂edad de D. Francisco M.lla V¡ga- ra el juicio para presentar pruebas y  Audiencias.»

vecino de Hmojosa del Duque, de testigos, y el señor juez dijo que esos **--------
jyya finca rescjn<ümos el contrato en , juicios no eran aplazahies, constándo- 
1530. por ser d  valor en «riendo muy . nos el aplazamiento de otros, y así 
jjce»ivo. Pagábamos anualmente pe- ¡ se hubia-a hecho si hubiaa sido a fa-

A5?OVER DE TAJO  (TOLEDO)despojo y p(Jsesi6n que se instaran en  ̂falsear las cosas hasta el extremo de 
primaa instancia, pero no respecto de ■ (Xmsiderar como bienes de j^opios la 
los fenecidos en todas instancias, como refaida dehesa.
lo es el presente, de cuya ejecución y Cuantas protestas se hideion por la 
aimpiimiento únicamente se trata, en Corpí^ración munbipal para que no se 
virtud del mandato de las dos citadas consumara el despojo fueron baldías;

aquéllas no encontraron eco ni acogida :
Mas por tratarse nada menos de que alguna. Por Jo contrario, d  señor go- , j o ; vicepresidente, Fulgencio Hemán-

dejase las fincas reÍCTÍdas, de propie- bernadtír dvií de Je provincia hubo de ; dez Doblado; secretario, Mariano Ro­
dad particular de estos veciníjs, todo comisionar al señor juez de Instnic- . dríguez Serrano; vicesecretario, Cetes-
un marqués de Las Amarillas, duque ción de este panido para que diese po- tino Soto Rodríguez; contador, Flo- 

13.000, reservándose d_ prepie- , vor del propietario. ¡ Qué autorida- , de Ahumada, teniente gena-aj de los sesión al señor duque de Ahumada de : rancio Soto Martin; tesorero, Vicente
yrio 10 fanegas de labor, teniéndolas I des I ¡ Qué forma de administrar jus- I ejércitos nacionales, ingeniero general | la tantas veces r^ietida dehesa. ' Carrasco García; vocales: Aquilino

■ Corona; secretario, Francisco Pachón 
I Gutiérrez; vicesecretario , Antonio 

En junta general celebrada por esta Aguila M arín; tesorero, Joaquín Gon- 
Sociedad de Obreros Agricultores La , zález Gracia; vocales; Juan López Ji- 
Abeja se nombró la siguiente Junta | ménez, Manuel Corona Pariente, An- 
directiva ; * I tMiío Gutiérrez, Juan Fernández To-

Presidente, Martín Doblado Vallt- ' rres y Andrés Cruces Calderón.
Comisiíte revisora de cuentas; Fer­

nando ^foreno Pérez, José Rodríguez 
Martín y  José Fernández Bravo.

ALCAL.ft LA REAL (J.AEN)

No conforme aún, en el año 1834,

^  arreglar nosotras en aparcería, o I ticia 1 , resultaron estériles cuaciUs
jea a  medias, siendo la extensión su- Llegó junio del año 1932, y  como ¡ gestiones realizaran las autoridades k>- 
jffficial de la finca de 300 fanegas, teníamos aparcería con los arrendata- cales.
¿n derecho a  labrar nada más que la , ríos y  constaba en contrato trillar la 
jabera parte de la misma, y k> res- ' mies en la era de la finca, al empezar 
jarte de pasto en el mismo año 1930. I la recofccciíki n(Ss negaron Ja entrada 

En la referida finca arrendamos 25 I en la casa de la finca,* causándonos 
fjnegas de labor, al preiáo de 100 pe- gran perjuicio, tanto por un mal tem- 

una.

A e^o údümo se opuso resueltamente Rodríguez Rodríguez, Antonio Soto ¡ Prsídente, Antemio Muñoz Rivera • 
el Ayuntamiento, entablando recurso Molina y  Sabino Hernández Díaz. ' vicepresidente, Simeón Garrido R u d  
de nulidad contra la  real orden de 19 de ¡da; seia-etario, José Ramón Cano

, . ,  febrero de 183S, por la que se dió la I ALMANSA (LEON) ! Martes; vicesecretario D km isioPa-
d  aludi^ sííñor j^rqués ^ d t a  y atada finca; el cual no se resolvió en ' _ ' diUa Díaz; tesorero, Manuel Aguilera
obriene oe la  reana D> CriHina la  ce- forma, quedando, por tanto, también | Presidente, Jerónimo Perales; vice- I Huertes; vocales • José García Aces- 
sión de la dehesa denominada ((Mata- ¡ esta finca de la  propiedad de aquello | pr«idente, Francisco García; secreta-! tuno, José Algar' Montes y .Antón»

. . . parda», fundándose, sin razón alguna, que fuera de los v’ednos de V illa-' r» , Ramón García; veceseo^tario, | Sarmiento Quintanilla.
,etas una, que cumplieron el año ' pí^al como pea-no poder guisar la co- en Jas disposiciones dadas por la reina , martín. Demetrio Valcuende; tesorero, Fran-¡ Comisión revisora dé cuentas: José
1931. Su importe fué pagado por ade- mida, por evitar el peligro de un in. • gobernadera para que las fincas de ; El aciual .Ayuntamiento, con docu- cisco Morán (reelegido) ; v(xales: Blas : la Guardia Fuentes Matías García
j¿itado, o sea al entrar arando, por cendío. j propios, rústítas y urbanas, se enaje- j meruos que acreditan loe extremos an- García (reelegido) y Fidencio Pérez. | García y Juan Rosaos López
A girlo  así «1 prc^ietario. Pusimos una denuncia pidiendo la nasen a censo enfitéutico o reservativo, | teriormente expuestos, y ac(jgiéndose

En el año 1930, en el mes de sep- entrada en la casa o que n(5s pagara | P°'‘ ^  ventajas que había de producir ' para ello al decreto de 21 de enero pró- PUEBI^A DE .DON b'.ADRIQÜE .ASTUDILLO
fienbre, tomaron posesií^ los nuevos | la indemnización por los j>erjuicios ¡ reduc(á<in (íe aquéllos a dominio par-  ̂ximo pasado, presentó en el Instituto ¡
arrendatarios, Rafael Zamora y la 1 acaecidos y l(3s que pudiwan scrfweve- ticular. ; ¿e Reforma Agraria, el día 8 de Jos I Presidente, Angel Fernández Garrí- ■ Presidente, Juan García García - tri­
puda \'ict(jria Bermudo, y en enero 
de 1931 Jes solicitamos las labores. 
Como ellos no eran cultivadores di-

nir al tener que dejar la era seda o I Desde este momento la i(iea del des­ corrientes, escrito solicitando vuelvan ! j!»: vicepresidente, Novato Berna! V a -. cepresidente,’ Juan Martínez Castro;
las fincas de este término, que disfru-; tesorero, Nieomedes Sola Penal- f secretario, Clemente Calvo Castro; vi­
ta el señor marqués de .Ahumada, a 1''a ! «ntador, Julián Motos Millán ; in-| cesgeretario, Marmol Calvo Gómez- 
............— " ------ ;íerventOT, Gerardo Bonache Faraco;itesor<iro. Benito Castaño Vargas;este común de vecinos.

en poder ajeno, para ir a  comer si- P°l* va tomando cuerpo, y a medida 
 ̂ quiera una vez a  casa durante día, ¡3 Corpcraci(in, para defender k»

rectos y éstos nos las cedieron en apar-' por no comer s ie n t e  de fiambre, y del ^ m ú n  de vednos, adopta ..................  ....
<*n'a, y así tenemos sembrada la an- I tampoco fuimos atendidos. ’ cuantw medios halla a  su alcance, las Villamartín espera que las autorida. i secretario, Calixto Rioja Arias; vice- j ééntador, *válentín'""veTásco ' de la
tarior y labrando la actual, sin per.  ̂ Los demás aparceros, como no ha- 1 autoridades superiores apelan a los ' des superiores, interpretando el sentir ' secretario, Isaías Molina Millán; vo- I Iglesia; vocales • Miguel Calvo Gar-

bían hecho revisión, entraban en la más ilícitos resortes para burlar en sus ¡ unánime del mismo, acogerán con '• ............' ' -
casa como siempre, utilizándose de derechos a los honrados vecinos de Vi- I agrado la súiidjcai de justicia que re- 
eiia para todos, y  llagó la denuncia Hsmartín. ¡ dunda en beneficio de este pueblo, hoy

der tumo. Cuando vino ©1 derecho a 
hacer las revisiones de contratos, con- 
edarándonos muy perjudicados, ¡a 
hicimos, ¡o cual le pareció una nove­
dad al dueño.

. Llegado el tiempo de hacer las nue­
vas labores en el año 1932, solicitamos 
dd dueño de las mismas por haber res- 
íindido también los arrendatarios, por 
igual causa que nosotros, y  nos dijo 
que o retirábamos la revisión o ara- 

.ijamos en el tejado. Total, que arren- 
a quien le pareció la hoja pertene- 

, «ente al año aciual. Nosotros hici­
mos nuestras diligencias judiciales y 
00 fuimos atendidos. Lo mismo en ¿  
Juzgado municipal como en el de ins- 

i-lrucción, todo eran achaques.

cales; Feliciano Jódar.Martínez y  Fe­
liciano Martínez Valcárce!.

envuelto e  nía mayor tribulación, de­
ludo a la crisis agudísima que pade-

que nos puso el Sr. Milla por arar Bien claro está que todo este tér-
en el rasTojo que segamos en 1931. 'tiino pertenecía a l (»mún de vecinos,

1 Se celelffó el juicio, y  todo fué a tanto, también la repetida de- cen sus obreros agrícolas,
míestro favor en la comparecencia. ¡ uMataparda». No obstante, el
Hasta el señor juez dada que estába- !d«eo de contentar al señes- duque de ' José J, VAZQUEZ,
mos en un perfecto derecho, pues no 
habíamos perdido un momento de p o  
sesión.

Así quedó el juicio; hicieron elec- 
ci<Sn entre los vocales del Jurado y 
se falló en nuestro favor, Confiados 
en el triunfo, esperábamos la senten- 
cia, que nos decían saldría a los diez 
o doce días de haberee celebrado el 
juicio: pero estos días pasaron y no

 ̂ h dv I ̂   ̂ A « ̂  _____Se pasó el tiemp>o de sembrar los I saüó la sentencia. Estuvimos eaperan- 
p-anos gordos y, por último, tuvimos | do hasta el día 17 de octubre, y des­
que arar en Iíjs rastrojos, acogiéndo-J pués nos fuimos a sembrar, que ya 
»»s al decreto del 31 de octubre del i «"a tiempo.
año 1931, en el que se autorizaba la ' ' El día 3 de diciembre nos entrega- 
prórroga de los contratos de arriendo. ; ron la senteoaa, declarada en contra 

Todos estos inconvenientes fueron I nuestra, (xmdenados a perder todc»
puestos por no atender los ruegos del 

.|prop¡eíario y  no retirar la  revisión, 
«ano era su gusto; piero todo sin ha­

les derechos y la sementera. Esta sen­
tencia se ha estado propagaiaio desde 
el II de noviembre para que los la-

«r ningima rebaja, y así hubiéramos I bradares no se muevan a nada, po- 
»do íntimos amigos. ' niendo el ej^nplo del Sr. Milla.

El primer día que fuimos a arar se ¿Para qué quieren esas leyes que
el Gobierno de la República dicta, ni 
la ccnstitución de los Jurados mixtos?

^presentó el Sr. Milla para que levan- 
táramo.s las aradas, y al día siguiente
íué una pareja de la guardia civil y , Dése cuenta el excelentísimo señor 
íitó echaron a casa, y  asi sucedió va- I ministro de J*us4icia de que son los 
«ios días, y nos amenazaban con lie- | mismos jueces que servían a  la mo­
vamos a  la  cárcel y  depositarnos el | narquia, y ésos... no pued«i ser re­
gañado y los aperos. I publícanos.

Con todos esos quebrantos termi- 
ramos de arar. Después vino el señor 
juez especial, nos citaron al juicio de 
'^visión ; allí teníamos recibo de pago,

Ahumada, consejero de D.» Cristina, 
llevó a las autoridades a tergiversar y Villamartín (Cádiz).

PUEBLA DE ALCOCER 
(BAD.AJOZ)

cía, Cándido Nava Santos y Angd 
Zamora Calvo.

Comisión revisijra de cuentas: En­
sebio Rodríguez Alonso, Bonifacio 
Rodríguez Callejo v Pedro Calvo Vi­
cario.

j C c J o o

Presidente, Juan .Antonio Rivero 
González; vicepresid(3nte, Críspulo 
García Muñoz; tesorero, Alfonso Mu- 
rillo .Sánchez; contador, Rafael He- 
irera Luengo; secretario, Justo Luen­
go Rodríguez; vicesecretario, Francis. 
co Alcobendas Murillo; vcKales: -Agus­
tín Trenado Rijdriguez, Emilio Bayón 
Villarejq y Juan .Antonio Trenado Lá- 

I zaro.
Comisión revisura de cuentas: Va- 

l ^ í n  Rodríguez Caja F eli^  Gutié-1 ^L PALOMAR, PUENTE GEN IL 
rrez García y  Rafael Muga Ruiz. ' (CORDOBA)

BEN.AOCAZ , Presidente, Manuel Franco Ruiz ¡

Presidente-, José Fraguas Ig l-ia s  ^
(reelegido) ; vicepresidente, José Expó- 1 v ic e se c re té r io ^ riS b S  R i v Í  C a i

res; tesorero, José Trena Carmona; 
contador, Antonio Arroyo Cabello.

BENAFARCES (VALL.ADOLID)

Presidente, Doroteo Moreno; vice­
presidente, Leovigíldo Altwiso ¡ secre­
tario, Jacobo Montoya; vxesecreta- 
rio, Paulino Cacho; tesorero, .Aniirés 
Veguillas; contador, Angel García; 
vocailes: Licerjo Pinilla, .Adalberto
Moreno y  .Antonio Alonso.

jQ r > C Í Í C _ C L l

sito Almagro; secretario, Mateo Puer­
to Gago (reelegido) ; vicesecretario, 
Antonio Mateo Andrade; tesorero, 
Juan Vegas del Río; vocales: Juan 
Puerto García y  Juan Manuel Pérez 
\'enegas.

SAN CRISTO BAL DE LA VEGA 
(SEGOVIA)

J u s t o  CUEVA. 
F r a n c isc o  NUNEZ 
y  .Al f o n s o  SANTO

En sus reuniones reglamentarias de presidente, Marcelino Soto; secreta- Presidente, Nicolás Muñoz Gutié- 
junta general, nuestras Secciones afi- rio, Eustasio Castroviejo; v i c e s e c i e - > vicepresidente, Julián Arroyo 
liatias han ek-gido las siguientes Jun-1 tarío, Julián Infante; contador, San- García; tesorero, Moisés Lázaro Ma­
tas directivas: 1 tiago Castroviejo; tesorero, Segundo' *‘Ea; contador, Valentín Adanero Gó-

Fajardo : vocales; Antonio Entrena, jm ez; secretario, Octaivio Gallego Me- 
Juan Jorge, Matías Lozano y  Jesús _viceisecret«-io, Angel Herrero;
I-ozano ' • "  . ~ . —

V 1LEL.A DE VALDEORRAS 
(ORENSE)

Rescate de fincas
Presidente, Antonio Fernández Al- 

varez; vicepresidente, José Arístegui 
Núhez; secre:ario, José García Do- 

'mínguez; vicesecretario, Antonio Fer-

MIR.ABEL (C.ACERES)

Presidente, Poionio Alfonso, y los 
vocales Eusebio Izquierdo, Isaías Pé-

^Por escritura otorgada en 4 de fe- , de cumplimentar lo ordenado ,pcr la 
v«wo de 1505, varios vecinos de otros | superioridad y de hac^ un reparto 
fiíeWos, hasta el número de 200, y en ; equitativo entre los vecinos acreedo.

res, ia Comieión encargada de elk 
hubo de recuperarlas. De este acto, 
D. FVancisco Macide, subapoderado

. nández Nogueira; tesorero, José Nú- J«naro Regas, Reyes López, Vi- 
: ñez cU-1 Puerto; vocales: Luis Aris-1 X Casimiro Alfonso,

cegui Nogueira, Ramón .Alvarez Ai-'
varez, Antonio Losada Alvarez, Cel- N.AVAHER.MOSA (TOLEDO) 
so -Alvarez Estévez, Víctor Sotelo

^ z a  de ias órdenes de aquella época, 
Jáquir.eron el pleno dominio de Jos 

mos que comprenden este í^mino
Municipal, en Jos que permanecieron | dél señi»- marqués antes refa-ido, re- 

^ *«a y pacíficamenáe hasta el 1511, [curtió ante d  señor juez de Instruc-
que, habiendo sobrevenido una de-

r osa epidemia, hubieron de dejar- 
por faltarles los brazos y recur- 

para satisfacer a la ciudaii de Se- 
^la el («nso anual que se le abonaba. 
^  cuyo motivo, la ciudad de Se- 

. v<¿vió así le» terrenos vendidos,
[ y^porando su rendimiento en sus 
^ d o s hasta que volvieodo los va- 
■ ?*tes y animosos vecinos, algo más 

ogados y  con posibilidades bas- 
para entablar recurso, sin tener

itra

:o

ción del parüdo, quien dictó varios 
autos <»-denando a la .Alcaidía de Vi- 
llamartín dejara sin efecto las diligen- 
cías practicadas con relación al resca­
te de fincas.

Molesto, sin duda, D. José Barea 
y  Gómez, akalde y  presidente de la 
Comisión antes referida, por los In­
censantes aut(»s (íel señor juez inte­
rino del partido, le dirigió el siguiente 
es(teito:

«En vista del exhorto que con fecha 
•cuenta la enorme desigualdad que ide ayer usted se sirve dhigirme, me 

entre ellos y la ciudad de Se- ha parecido oportuno remitirle la ca-- 
se pusieron frente a  ella cort tificación que va puesta a  su continúa- 

firmeza digna del mayor dogio, ¡ción, para que se entere y  satisfaga 
"riendo en 1547 ante Ja Real Chan- ¡ de la Comisi(ki que me está conferi- 
ta de Granada, demandando al I da, y  vea nada se ha hecho ni se hace 

bildo, Justicia y Regimiento de ia [ más que lo prevenido por las .Audien- 
2 ^  de Sevilla por despojo que , rías de Granada y  Sevilla, y que todo 
^*an sido objeto por parte de ésta, I cuanto Ja parte de D, Francisco Ma-

A j  K. , t. j  - Presidente, Pantaleón Martín y
drTguez  ̂ R ^ íg u e z  Ro- Martín (reelegido) ; vicepresidente.

® ■ .«Pedro Domínguez Pérez (reelegido) ;
PFSOITFRA n p  n iiF U n  tesorero, Pedro Pinilla Gómez; con- 
F t.s y G t.K A  DE DU ERO  ¡ ta^or, Francisco Domínguez Fernán-

D -j . ,  j  , c- ri - / I i secretario, Honorio Martín Gó-Presidente, .Andrés Sanz Roio (re- /. y „-a \ ■ . • r--> . . . .  T. j  '  ■ I (reelegido) ; vicesecretario, Dio-elegido) vicepresidente, Pablo de a I ■ • i  , t -J  , , .17 ® . ' msio 1-ópez Chamorro; vocales: Juato
rúente, s« ret« io , Wcter Acebes; Uceta, Pedro Rodríguez Cal-
tc^ e ro , Félix Manso (reelegido); V I - ' D a n i e l  Martín S á n c L , .Ma-
cesecretano, Tadeo Soto Palmero; V  ,, -   _ .’ , ,
vocales: José Diez. José Manso. Jus-
to Aguado y  Emilio Vidiola. i r r» *• -x«X • j  X — La Com ilón revisora quedo consti-Comisión revisora de cuentas; En-, ,  ̂  ̂ .
rique Triviño, Emiliano Rioja y T<  ̂ L T  a ^
ribio An-ranz.  ̂  ̂ ' R^^rto Aranda Cano Basti» Fer-

Esta Directiva, al posesionarse d e ,;^ f^ ^  
sus cargos, envía un cordial saludo

alguacil, Román Gómez Caro; voca­
les : Eustaquio Serrador Rincón, Ma­
riano Ramos y Santiago Gómez .Arro­
yo. Comisión revisora de cuentas: Hi­
lario Galíndo, Oswaido .Alvarez v Ro­
gelio Muñoz.

SOLANA DE LOS BARROS

Presidente, Modesto Hurtado Pé­
rez ; vicepresidenie, Salvador Acxdo 
Delgado ; secretario, Juan Logaz Pe. 
rero; vicesecretario, Lázaro Acedo 
Corfao; tesorero, Melitón Gallardo 
DeJgedo; contadw, Manuel Delgado 
Hierro; vocales: Ramón Rodrígm-z 
García, Wenceslao Afbarca González, 
Evaristo Acedo Díaz y Pedro Cabeza 
Requejo.

PERALES DE T.AJUÑA

Presidente, Joaquín Carrasco del 
Arco; vicepresidente, Manuel Fuentes 
Pedregal; tesorero, Joaquín Gediel Gó­
mez ; secretario, Pe(iro Pastor Labt^ 
jos; vocales: Vicente Hermosa de la 
Cruz, Jesús Bucero Colmenar y Pablo 
Cuevas Mesonero.

LOS POZUEIX>S DE CALATRAVA

Presidente, Domingo García León; 
vicesecretario, Víctor Nevado Lu- 
ján; contador, Leovigiido Ledesma; 
tesorero, Juan Antonio Sánchez Ro­
dríguez; vocales: Indalecio Díaz Ca­
bezas, Ladislao Villoslada León y Va­
lentín Palomo Carazo.

Mesa de discusi<in: Presidente, Mar­
celo León Gómez; vicepresidente, Ven­
tura Muñoz; secretarios: Juan de 
Dios Díaz Cabezas y Luís Palomo 
Carazo.

Revisora de cuentas: Pedro Dono­
so, Candelario Lc<>n y Pascasio Lora.

POZUELOS D EL R EY (FALEN­
CIA)

al Partido Socialista y a todas las 
organizaciones de la Unión General 
de Trabajadores.

LAS CABANAS DE C.ASTILLA 
(FALENCIA)

r~~‘"  nr 

rre®ria

M\I-LE DE CERR.ATO 
(P-ALENCIA)

Presidente: .Alfonso García; vice­
presidente, Toribio Alonso (reelegi­
do) ; secretario, Julián Quijáia (re­
elegido) ; vicesecretario, Marcos Si- 

Presidmte, .Antonio García Rodrí-'miSn; tesorero, Joaquín Alonso; con- 
guez; vicepresidente, Anastasio Z a - ' tador, Cipriano O rtega; vixales : Eus- 
mora; contador, Valentín R. Mon- taquio Quijada, Máximo .Aguado (re-

ARGA-M.ASILLA DE ALBA 
(CIUDAD REAL)

LAS CABEZAS D E S.AN JUAN 
(SEVILL.A)

caf|
;««plicandoa-did» Tribunal le fu e!'d d e  y  sus Vepresentantes han'exín»^ R ^ r i g S t í ^r e s ii f i i í / to  ..  __ - t __j . i  1_________ r__ «voo riguez  u a r a a , s e c re ta r io , . \ ia x -

' Presidente, Melchor Fernández; vU 
. cepresldente, Florentino Martínez;
■ cretario, Luis Reglero ; vicesecretario, 
I..arentino Salazar; tesorero, Claudio 
Martínez; contador, Teófanes San- 

Preskiente, Marcelino López (reele- ' ^ l  vocales: Jesús Rivera, Benito Sa- 
gido) ; vicepresidente, Apolcmio Serra- >' Ponciano Sanz.
no (reelegido); secretario, Eugenio 
Serrano (reelegicfo); vicesecretario,
Rogelio Moya: tesorero, Tomás C a - , 
talán; vo cees: .ApoJonio Rodrigáñez,
Andrés Zarco, Bautista Mweno y Gra- ¡ Pfswlfñte, Antonio .Morón lionzá- 
cia Olmedo. 11** i vicepresidente, Juan Mor(4n Ro-

Comisión revisora de cuentas: A n - « e c r e t a r í o ,  Peiayo Palacios 
gel Ordóñez, Antonio Serrano y  Vi- • flo rero . José Cordoni Guira-
cente Serrano, |do; contador, José González Castro;

ídem, -Antonio Bañé .Alonso; \-ocaies: 
TO RRUBIA DEL CAMPO Sánchez Sánchez; Juan Cordo-

(CUENCA) ««« Otwo, .Agustín González Mosuso,
-Andrés Márquez Corral, Juan Regue- 

Preskiente, Justo López; vicepresi- Carrasco y Manuel González Bañé. 
Comisión' revisora de cuentas : Ar- dente, Julián .Amores; interventor, Es-

«*z v-a J , y COfllO TlO pU^ ZdcdH
■“ pronunciado por la Chancillería den resistir la fuerza de 3a iusticia Pi ' t c.i v» nf'-- . . • .  , , ue la  j(jsutid, t,i compañero Ju 1M Martínez Ro-i Presidente Peifro Palacios Olmo»-pidió en el mismo ano que les hace ces«- en k  usuroación j .  - • •rr>-=>*s'vnie, rearo raiacios uimoa.

hact» - ríirtguei propone que se dé una can-: vicepresidente, Rosendo Montova Mar-
: T I  dê  cuatro pesetas para las viu-, ,i„e z; secretario gen««3. Juan Julián

J  Granada 
* '̂■ •i>i(Sn (iel pJeíto.

el mes de noviembre <fe 1806, y ; han tenido, acuden

Redondo (re- 
Timoteo Ro. 

dríguez; Secretar», Constantino Mar- 
i eos (retíegido); vicesea-etario, An­
drés Carrasco (ídem) ; tesorero; Ma- 

Presidente, Miguel' Poos (rerfegi- riano Berciones; contador, Emeterio 
do) ; vicepresidente, Santiago Escosa; Bello; vocaJ primero, Lucio Mcmti-

SAN CR ISTO BA L (BALEARES)

ior
^ t e d o  ^  — io; : ™ t a .  ( r e e le g i¿ ) ;^ íd ¿ m  -s W ^ i,:

ciudad de Sevilla, cuva sentencia tos con haber sacrificado a este infeliz ^ . r  _-i t tt. -j  c  v • ,
^ d i v a  fué leída a  estos vecinos por pbebio y  reduciéndole a  la mover mi- t RAID Montoya Martínez, Francisco SeviUa ¡ Gom.la, Juan Florid y  Gabrrel Pons.
! de aquella corte desde mi seria. Esta es una Comisión 'eieculi- Martínez G ar-,
I & d e  la Casa Capitular, que fué i va de juicio fenecido en tod.5  con-, P,.sidente, Pablo Ruiz Ruiz, vice- j r e r 'C r e S o  " a r  ' feu^N^^

. _ clamor. titución, ni las C o le s  ni el rey pueden elegido); secretario. Martín Francisco 1  ̂ ‘
y sentwcias de vista abnr. y no obstante esto, que ha es U rente (reelegido) ; vicesecretario, 4LCOI EA ÍCIUDA DR FAI )
.^•^.sfa fueron aprobadas en Krias bien sabido por_ Macide y sus con- Santiago Parrilla Use^o; tesorero, Se- DRh.AL)

I 
I
jen *

e r y

5[1»(

. 5 '̂

f , - .  I - . •  •  "  A  v a s *  • a l e a  w  j  C  ^

^ ® en% i^ W rt h®" querido estos mismos in. rapio Berzosa Martínez (reelegido); Presidente Paulino Robles Herre-
 ̂ O uin L T aí ^  T ' T T ,  ■  autondad contador. Pablo Sanz Ruiz (reelegí- ro; vicepresidente, Facundo Roma
f*or de u st^  con ^fismas, sin más objeto Ido); vocales: Joaquín Sanz Sanz. Céspedes; tesorero, Julián Bermejo

^ ^ t« n > ecer y burlar, como | Juan Usero Sanz y Nicolás Ruiz Mora; contador. Eugenio Díaz Heire-
^ e o t  ?  V  °  -T  aecret-irio, Fabriciano Muñoz de

bienes comunal^ to ¡tración de justx.a, pues les consta que Luna; vicesecretario, Pelavo Rubiod,-
C n iV ^  f  i absolutamente m do| N.AV.ARRETE (LOGROÑO) . la Santa ; vocales: Felipe'More übe-

P V l*"<l-ente y ajena dd Juzgado de us- . da. Conrado Ruiz Herreros y  Julián
«Rosa.eio», ¡(La Dchesi- ted, y que de mngun modo está com- En la asamblea celebrada por esta Rivilla Bast-mle

revisora de cuentas: Eloy 
-una, Casimiro Rivilla Bas- 

y  Casiano Mora Ubeda.

Presidente, José Moreno; vicepre­
sidente, .Agustín Bautista ¡ secretario,
.AntcKiio García; vicesecretario, Juan 
I. García; (rentador, Constancio Dó­
nate; tesorero, Juan P. Soto; voca- 
W : Justo Lapeña, Honorio Escriba-: la siguiente-

Junta revisora de cuentas: Doro­
teo B'-Ilo, Eugenio Seco, reelegido, y 
Celestino Fernández.

BENIARRES

Habiéndose reunido en junta gene­
ral '¡a Stxdedad de Olidos Varios La 
Eimancipadón, procedió a la renova­
ción de la Junta directiva, que es

no, Julián Pinza, Julián Serrteió 
Venancio J iménez.

PUEBLA D E CAZALLA 
(SEVILLA)

Presidente. .Antonio Moreno Andra- 
des; vicepresidente, José Pliego Mar­
tínez; contador, Francisco Sevillano

y . Presidente, Frandsí» Tomás Va­
lor ; vioepresidenle, Rafael. Satorres 
D(5mfnguez; secretario, Vicente Na­
dal Silvestre; vicesecretario, Riunón 
Tomás Ferrer; contaiJor, Bautista 
Tixnás Mondeo; tesorero, Rogelio 
Sellés Calvo ¡ vocales: Gonzalo Ge- 
iabert Jor(iá, Evaristo Jrrdá Sellés 
y Elias Sanjuán M.artínez.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

En defensa de los 
humildes

Hay «1 Astudillo más de cien fami­
lias, entre obreros y  cotones deshere­
dados de la fortuna, en cuyos hogares 
las garras del hambre están haciendo 
presa, como en país conquistado, que 
de seguir esta crisis tan aguda por 
más tiemoo faltará a  osas iamÜias lo 
más indispensable para la vida; y en- 
tooces, no quiero pensar lo que suce- 
derá si la desesperación se apodera de 
■ esos honrados y sufridos trabajadores 
de la madre tierra.

Para desplazar e«e estado angustio­
so hay un medio sencillo y práctico.

Asaudillo posee un monte municipal, 
de unas mil trescientas hectáreas de 
terreno, aproximadamente, aunque, se­
gún inventario de bienes municipales 
del año 1931, reza con dos mil sete­
cientas treinta y nueve hectáreas; hoy 
sólo tiene las mencionadas mil tres­
cientas.

No be de exponer aquí quién o 
quiénes se han aprovechado de esas 
podas parciales que al citado monte 
se han hecho ; momento adecuado lle­
gará para ello. Por el momento, inte­
resa mucho más poner remedio eficaz 
al hambre que viene apoderándose de 
esos hogares, y demostrar el beneficio 
que de é] puede sacarse en estos mo­
mentos de tortura.

Las mil ttescientas hectáreas que 
hoy mide el monte de Astudillo vie­
nen dando un producto de dos mil pe­
setas al MuniciiHO, entre leñas y pas­
tos. Siendo, como es, un terreno llano, 
de muy buenas condiciones para el 
cultivo de cereales. Veamos tos ren­
dimientos y beneficios que e] Estado, 
Municipio, ancianos, vjudas, huérfa­
nos y  niños de la escuela nacional po­
dían recibir, después de contribuir a 
llevar la  alegría y el pan de cada día 
a  más de cien familias, que sólo {ten­
san en trabajar para ganar el sus­
tento.

Si el Instituto de Reforma Agra­
ria activase ía petición que las So­
ciedades de Obreros Trabajadores de 
la Tierra y Alianza de Colonos Cam­
pesinos de Astudillo tienen presentada, 
y se concediesen las seiscientas hectá­
reas de terreno, no como se conce­
dieron las que faltan en tiempos de 
la demolida monarquía, sino pagando 
un canon de tmas cuarenta pesetas por 
hectárea y  año, quedaría resuelto el 
paro obrero, reinaría la  alegría en los 
hogares, donde hoy impera la tortura 
de ver a  los seres queridos hambrien­
tos, y se obtendría el resultado si­
guiente :

Con 600 hectáreas de tierra bien cuL 
tivada, a una producción media anual 
de 10 cargas de trigo por hectárea, 
6.000 cargas.

Por 6.000 cargas de grano, a 75 pe­
setas una, 450.000 pesetas.

GASTOS Pesetas.

600 hectáreas de terreno, a 
300 pesetas de oukivo por
hectárea ...............................  180.000

600 hectáreas, a  un canon de 
40 pesetas hectárea y año. 24.000 

Crédito de 100.000 pesetas, 
aruortizaDie en veinte años. 5.000 

Interés de las joo.ooo pese­
tas al 5 por 100 anual........ 5-000

Seguro de cosechas y retiro
obrero ...................................  10.000

Dirección técnica de un inge­
niero .....................................  5-®®®

Suma dte gastos......  229.000

Diferencia en beneficio.......... 221.000

Vemos que hay un producto liquido 
de 221.000 pesetas.

Veamos ahora la  distribución del 
canon, que a 40 pesetas por hectárea 
y año las 600 hectáreas dan 24.000 pe­
scas.

DISTRIBUCION Pesetas.

20 por 100 para el Estado.... 4.800 
20 por 100 para las arcas mu­

nicipales ................................ 4.800
30 por 100 para atender a las 

necesidades d e ancianos,
viudas y huérfanos.............. 7.200

30 por 100 para biblioteca y 
cantina escolar, donde los 
hijos de los pobres reciban 
d  pan del cuerpo y del es- 
pfritu .................... -..............  7.200

Total (Atribuido....... 24.000

mada Zacatinejo, donde éste y  su fa- 
I milla son dueños casi absolutos de 

coda la aldea. Esta pedanfa consta de 
unos 150 vecinos, con sus correspon­
dientes familias, que vienen a  sumar 
de 600 a  700 almas, y todavía no se 
ha conocido una escuela pública en 
este distrito. Pero cuál sería nuestro 
asombro al enterarnos de que el refe 
rido cacique (abogado de profesión), 
con d  escrito y acompañantes, (vo- 
testaban de la creación de estas es­
cuelas-datos que obran en este Ayun­
tamiento— , basándose, entre otras co­
sas, en que senan ineficaces estas es­
cuelas en aquel sitio, donde los niños, 
desde que pueden andar, han de vivir 
erraites en 1m  campos, dedicados a 
apacentar los ganados, y, por tanto, 
no pueden de manera alguna, duran­
te las horas del día, perder el tiempo 
en su enseñanza, que para nada ne­
cesitan.

No sabemos qué efecto habrá sur­
tido la protesta; pero lo que sí sabe­
mos es que las escuelas han sido anu­
ladas después de concedidas por el mi­
nisterio de Instrucción pública, y de 
rechazo se ha servido así a estos ca­
ciques señores de vidas y haciendas. 
Dentro de este pueblo habían de ins­
talarse, según se solicitó, una de ni­
ños y  otra de niñas, que, como las 
demás, fueron anuladas, pero no sin 
sentimiento de una gran parte de este 
vecindario, y la profesora de niñas, 
al ver privadas sus hijas de una clase 
cada día, puesto que las matriculada.s. 

■ •pasan de noventa, y  la maestro, no 
pudiendo atender a tanta niña, se vió 
en la necesidad de recibir la mitad por 
la mañana y  la otrai mitad por la tar­
de, y  de esta forma siguen las cosas,

¿ Qué les parece al excelentísimo s& 
ñor ministro de Agricultura y  ai Ins­
tituto de Reforma Agraria? ¿No sería 
ésta un medio de procurar al necew- 
tado el pan, (la alegría del cuerpo y 
del espíritu que tanto escasea? Pues 
á  así lo estiman, venga sin pérdida 
de tiempo la tan deseada autorización 
a esas dos Sociedades, para que esta 
primavera puedan preparar el terreno 
para la próxima siembra.

No consientan que duerma el cita­
do expediente el sueño eterno. Aguar­
dan en La desesperación tan ansiado 
beneficio más de cien familias astu- 
dillanas, que quedarán para siem^e 
agradecidas a  la bendita República 
que les trajo su liberación.

Juan GARCIA GARCIA,

preiiéeote dt la Sociedad de Trabajadoies 
d« la Ticira.

■ Astudillo.

Labor de alcalde 
y caciques de pueblo

a sabiendas del in^>ectOT fM’ovincial y 
autoridades locales.

Dícese por estas gentes que han 
sido anuladas estas escuelas por falta 
de dinero en el Ayuntamiento para ad­
quirir el mata'ial y mobiliario de éstas. 
V nosertros preguntamos: ¿ Era antes 
construir con el dinero que mandó el 
Gobierno de la Reública a este pueblo 
un camino capaz de conducir el auto­
móvil del alcalde hasta su finca de la 
casa de Don Benito, en febrero pasa 
do, que adquirir d  material para es- 

■ cuelas de niños?
No quiero ser más cansado refirien­

do hechos que sobradamente probados 
de este alcalde y  caciques existen en 
poder del señor ministro de la Gober­
nación ciwitra las leyes de la Repú­
blica; pero sí he de decir una vez 
más que el Gobierno que con tanto 
acierto dirige y promulga leyes con 
miras a la salvación de nuestra patria 
no debe cons^^tir que estos caverní­
colas le estén haciendo traición a la 
sombra de que son republicanos radi­
cales o de Acción, sabiendo que, aun­
que los fundan, éstos son y han de 
ser siempre los enemigos mortales más 
terribles que a su paso encontrará la 
República.

Nada más por hoy, eij espera de 
que el señor ministro de Instrucción 
pública tomará buena nota de lo que 
ocurre en estos rincones de España, 
no consintiendo que se les tenga pri­
vados de enseñanza a  estas pobres 
gentes por el feudal cavernícola su 
«amo», y castigando, si ha lugar, a las 
autoridades locales por su complicidad 
o apatía.

Pedro MORENO
Letur (Albacete).

Los tristes sucesos 
de Benitagla

Flores de mi senda

Como todo el mundo sabe, hace 
algún tiempo que por el ministerio 
de Instrucción pública se dispuso que 
«todos ios maestros y maestras de ni­
ños de España explioarán on sus res­
pectivas clases los artículos de la 
Constitución de nuestra Repúfaüca.»

Según parece, los maestros de este 
pueblo no se habían enterado de esta 
disposición, o temían explicarla, por 
cuanto no habían dicho nada de ella 
a sus zuños hasta hace poco, que en 
las clasto de adultos e{ maestro se 
atrevió a explicar algo de la dicha 
Constitución; pero comó en este pue­
blo es un pecado— según se dice—ha­
blar de la República, ¿cómo se va a 
consentir que se explique la Cemstitu- 
ción, y mucho m»ios a esas criaturas 
que son los hombres de mañana?

A la segunda clase en que empe­
zara este maestro a explicar estos ar­
tículos— según se me asegura por al­
guno de los discípulos— empezaron a 
protestar por lo bajo casi la totalidad 
de los niños, hasta que uno de los 
más decididos, levantándose de! asien­
to, dijo zd maestro:

— No continúe usted con esta clase 
de explicaciones, pues todos en los 
bancos están prcAestando de ellas.

Y  el maestro— que, p or cierto, es un 
chko joven interino— , ni corto ni pe- 

•Tezoso, cierra el libro y  lo esconde.
Otra cosa parecida. Un chico joven 

tie esta localidad, que hace la carrera 
<iel magisterio libre, hubo de querer 
hacer las prácticas de enseñanza en 
«6ta escuela, por estar asi mandado, 
y  al segundo día que se presenta le 
dice el maestro:

— Siento en alma decirle que se
me ha dicho que me echarán de este 
pueblo si le admito a usted en la es. 
cuela, porque su padre tiene ideas so­
cialistas. Dígaselo asimismo a su pa­
dre para que no lo tome como oosa 
mía.

Estas como otras cosas de esta ín­
dole que veníamos callando hacían 
que los niños no sepan en este pueblo 
nada de República. Sólo saben de re­
ligión—eso sí— , pues es el caso que 
desde que tienen tres años de edad ya 
les atrapa el cura para meterlos en 
amas hermandades hasta que se mue­
ren de viejos, y  el que no persiste en 
ellas dicen que está condenado.

Pon motivo de la ley de Separación

'de la Iglesia y  el Estado, se ha orga­
nizado recientemente en este pueblo 
una Junta pro Culto y Clero, inte­
grada por ciertas y determinadas per­
sonalidades de la vida política local, 
la cual, coaccionando con sus amista­
des políticas caciquiles a una enorme 
mayoría del pueblp, aseguran de esta 
forma el bienestar de este •párroco.

Preside esta Junta el alcalde que 
íué de la dictadura en este pueblo, 
con el que cooperó en calidad de con­
cejal en aquella época también el ac­
tual alcalde, y  que, dicho sea de paso, 
no falta, ni antes ni ahora, a  las fies­
tas religiosas,d ándoles de esta forma 
cierto realce a estas funciones por ^  
papel que desempeña en el pueblo co. 
mo primera autoridad.

Se me olvidaba decir que se me 
asegura que el que coaccionó al maes­
tro de niños para que no consintiera 
la entrada en d  colegio al estudiante 
que pretendía hacer las prácticas v 
explicar a  los niños lo que el maestro 
le ordenase fué el alcalde actual. 
yo me pregunto: ¿Pudo ser también 
este mismo d  que preparó a los ni­
ños para que no ccmslntieran que ex- 
frfkara el maestro nuestra Constitu­
ción ? ¿ Pudo Lnñuir en el ánimo de 
este joven profesor la amenaza de este 
cavernícola, para dejar sin reprimenda 
esta protesta de los discípulos contra 
la Constitución de nuestra República, 
y sin evasivas cerrar el libro para no 
hablar más deesto?

Otro doto. Dada la campaña que 
los ministros de nuestra República 
vienen haciendo a diario, los Ayunta­
mientos en su totalidad se apresuran 
a  solicitar escuelas para combatir ei 
analfabetismo tan grtuide en España. 
Pues bien; en este término munici­
pal hacen falta seis, que oportuna­
mente, y en el poco tiempo que go 
bemó este pueblo la Comisión gestora 
republicana, encargada con motivo del 
derrumbamiento de la nefanda menar- 
quía- el 14 de abril de! pasado año, 
fueron solicitadas— y en su día conce­
didas— ; pero, enterados los caciques 
de esto, y ya de alcalde el que hoy 
hace de dictador, cierto día se presen­
ta en el Ayuntamiento uno de estos 
caciques con lui escrito «n la mano 
seguido de muchas firmas y acompa­
ñado de unos cuantos esclavos de la 
aldea de este término nunicipal 11a-

E L  M A L O ’ '
Porque no iba a la iglesia le llamaban «el Malo». 

Era un hombrote serio, trabajador, robusto.
A l pasar por las calles, apoyado en un palo, 
los niños y mujeres le miraban con susto.

El viejo señor cura de la ignorada aldea, 
desde el rincón humilde del presbiterio en calma, 
rogaba muchas veces por é l: — ; Señor, que crea I 
i Que vuelva al redil pronto! ¡ Que se salve su alma !

Un domingo, en la tarde, cuando ante e] tabernucho 
pasaba el viejo clérigo: — ¡Mirad el avechuchol, 
exclamó señalándole con el dedo un gitano.

«El Malo», que allí estaba, contestó de irá lleno:
— ¡ Cobarde I ¡ No es de hombres insultar a un anciano! 
i Y  el señor cura entonces vió que <(el Malo» era bueno!

M ig u e l R . S E I S D E D O S

A las Secciones

Beaitagla es un pueblecito de dô <- 
cientos habitantes, de la provincia de 
.Almería, situado en la sierra de l-'i- 
labres. Aún no le ha sido posible al 
Gobierno de la Repúblka consiiuir 

I un camino vecinal que lo una con el 
resto de la nadón. En estas condi­
ciones han venido regentando los 
destinos del pueblo, desde remota 
época, los mismos que hoy osient.in 
los cargos de alcalde, juez municipal 
y concejales. «Relatar ios atropellos y 
abusos cometidos con los vecinos que 
no se debitaban a  sus caprichos y 
mandatos sería cosa de repetir lo 
mismo que ha ocurrido y está ocu­
rriendo en casi todos los pueblos de 
España, porque aún no ha entrado 
en ellos la República.

Al proclamarse ésta un grupo de 
obreros, sin otro patrimonio que sus 
brazos, acuden a la Federación pro­
vincial y, convenientemente asesora­
dos, fundan una Soci êdad de Agri­
cultores y Oficios Varios, afecta a la 
Unión General de Trabajadores, como 
medio de lograr su emancipación, y 
desde este momento -los seculares ca­
ciques ven en la organización un 
principio de su fin de mando y em. 
prenden contra nuestras compañeros 
una serie de persecuciones; pero an. 
tes de nada loe caciques se enrolan, 
por medio de Comités formados por 
ellos mismos, en los partidos radical- 
sociaiista, radical y derecha republi­
cana, porque así, con el carácter de 
republicanos, pueden, o creen poder, 
seguir mandando con el aval que les 
prestan sus respectivos partido® «fri­
gios».

Los nuestros no se amilanan por 
ello. Ven en estos enrolamientos el 
colmo de la perfidia y ruindad que les 
guía, y  saturándose de un e^>íritu de 
clase, avivado por la vejación y opro­
bio a que siempre están sometidos, 
luchan ccNitra ellos, siempre en el te­
rreno legal, como es nuestra táctica ; 
acuden ai Gobierno civil de la provin­
cia, y hacen constar sus protestas; 
pero nada da resu'lado; ellos siguen 
mandando con bravatas, todo enca­
minado a  impedir se logre la eman­
cipación de los obreros. Hay denun­
cias falsas, por parte de los caciques, 
contra los dirigentes del Centro obre­
ro, denuncias que no prosperan. Y 
convencidos de que sus medios pues­
tos en práctica no les dan resultado, 
amenazan con repetir Ig de Castellar 
de Santiago, y !o anuncian por todo 
el pueblo. Es voz que cunde de casa 
en casa. Días antes del 13 de diciem­
bre intentan, en la persona del pre­
sidente de la Sociedad y en la de un 
hijo del secretario, consumar un atro­
pello ; pero como los olM'eros no se 
dejan atropellar, lo impiden. Se veri­
fica un entierro civil, y los caciques 
salen al paso de la comitiva y dispa­
ran sus armas contra la bandera. 
¡Como que ellos iban a consentir un 
entierro civil 1

Hacen un reparto de utilidades, y

como arma fatídica tratan de subŷ j. 
garlo; Jampoco les sale la cuenta, j  
en este estado de ánimo llega el día ij
rl̂  diripmhrp. fiest» ?ñ naimna .—t

D iariam ente acude a  la  Secretaría  de nuestra Federación buen 
num ero de com pañeros form ando parte de C om ision es, en nom bre 
de las Seccion es que in tegran  nuestro organ ism o nacional.

C om prendem os que esto  suceda. E n  ei deseo de que los pro« 
blem as que tienen p lan teados se resuelvan  rápidam en te, envían 
cam aradas a M adrid en la  creencia de que de este m odo han de 
tener m ás rápida solución. N uestros com pañeros se equivocan  en 
la m ayoría  de lo.s casos. T o d o s los asuntos se tram itan con la ma= 
y o r  rapidez y  entusiasm o por ios organism os nacionales que in. 
tegraa  la  U n ión  G en eral de T rab ajad o res, y  si su solución no es 
lo rápida que todos desearíam os, no es cu lpa de los com pañeros I 
que realizan  las gestion es, y ,  desde lu e g o , no se acelera su tram i« : 
tación con visitas a M adrid . |

P or esto, rogam os a  nuestros cam aradas que antes de rea> [ 
lizar v ia jes  y ,  por lo tan to, hacer gasto s que a  veces no están al 
alcance de las Sociedades, consulten con  la Secretaría  de la Fede« 
ración E sp añ ola  de T rab ajadores de la  T ie r ra ; y  si fuera preciso 
trasladarse a  M adrid por la índole de la  gestión  a  realizar, se co- 
m unicará a  la S ección . M ientras tan to, repetim os, consideram os 
un gasto in útil el que se hace con m otivo  de lo s  v ia jes, toda vez 
que a lgu n o s de eUos se realizan sin n in g u n a  necesidad.

C aso de ser necesario trasladarse a M adrid , agradecerem os a 
los com pañeros que form en p arte  de la  C om isión que procuren 
hacer las  consultas que precisen en nuestra Secretaría, de O N C E  
a U N A  de la  m añana, única form a de poder o rgan izar ei trabajo 
y  poder atender no solam ente a  las con sultas verbales, sino a to« 
dos los problem as que afectan a  nuestras organ izacion es, que 
requieren la m áxim a atención por parte de todos, y  príncipalm en . 
te  de los cam aradas que trabajan  en nuestra Secretaría.

de diciembre, fiest» de la  pauona 
pueblo. Los mozos y los que no lo 
son huelgan, no trabajan. Van de 
ronda. El alcalde cree ver en ello  ̂
motivo de encarcelarlos, y les sal* gj 
paso, les insulta; acuden sus coiq. 
pinches, y abren fuego sobre los obrt. 
ros; pero éstos, que están ya cansa, 
dos de tantos vejámenes, contestan a 
ese fuego, y quedan muerto un «xw 
cejal y heridos el alcalde, d  juez j  
otro de los de ellos. ¡ Querían ha«r 
lo de Castellar de Santiago y no pu. 
dierwi!

Después van detenidos hasta cator. 
ce compañeros ; el juez les toma de. 
claración y liberta a seis. Quedan aúi» 
ocho procesados. La guardia civil, 
orden dd juez, registra las casas de 
todos los obreros. Se llevan las arma» 
de éstos y, en cambio, dejan a los pa- 
tronos y caciques todas las que posewi. 
Como los obreros están desarmados y 
otros en la cárcel, los caciques empie. 
zan la persecución violenta sobre sus 
familiares. Les impiden a las muje. 
res salir de sus casas. No les dejaa 
h" por el agua a la fuente, y amena, 
zan con terminar con ellas y con Ice 
obreros libertados por el juez si vucl 
ven ad pueblo.

L
La Federación provincial ' e la

Unión General de Trabajadores hac# 
constar que lamenta los sucesos; pidt 
haya serenidad en ios espíritus. Que 
cesen tales amenazas, que hace qu| 
los vecinos de Benitagla estén hoy en 
pían de fieras; y como esta situnciAí  ̂
es creada por los patronos y caciques,' 
ruega al señor gobernador y al minie, 
tro de la Gobernación tomen carta «1 
el asunto e impidan que estos cad; 
ques armados traten de hacer repr  ̂
salías sobre los obreros afiliados a It 
Unión General de Trabajadores q u e  
viven en el pueblo. Si a^ no se hacíj) 
no podrá, más tarde, acusarse cm 
razón moral para ello a los obrcrflH 
de cualquier acto que hubieren de ha­
cer en defensa propia.

La Federación provincial ha ablen­
to una suscripción para socorrer a ( 
hijos y mujeres de los camaradas prô  
cesados, e invita a todas las organiza, 
clones acudan a ella para impedir q u «  
el hambre y la miseria hagan pre» 
sobre sus hogares, y que és'Os retí, 
ban ese calor de la solidaridad, q u »  
hace que los hombres crean, cuandS 
ésta existe, en un algo que es supe» 
rior en un ideal por el cual todos 
tamos dispuestos al sacrificio.

1 Obreros organizados de la Unióa 
Genera! de Trabajadores, acudid coa 
vuestro dinero a la suscripción pro pre­
sos de Benitagla!

Los donativos se reciben en la Se­
cretaría de la Unión General de Tr»- 
bajadores, Blasco Ibáñez, Almería.

Almería, 28 de diciembre de 1932.— 
E! secretario, B. Moniáñez Molina.^ 
El presidente, ]. López González.

Evitemos un choque 
entre obreros

En Torrejón de Ardoz, entre tí al­
calde y los caciques de dicho pueblo, 
secundados p>or unos cuantos obreros 
inconsciente, Llevan una temporada 
diciendo que a  hay críMs de trabajo 
en dicho pueblo tienen 4a culpa los 
compañeros que están al frente de la 
Sociedad perteneciente a la Federa­
ción de la Tierra y  a la  Unión Gene­
ral de TrabajadcM-es.

En San Fernando de Henares se 
elaborando unas bases de trabajo para 
la vega de dicho pueblo, cuyas bases 
fueron aprobadas y  ratificadas por la 
organización de Torrejón al consultar 
la organización de dicho pueblo a la 
de Torrejón. En estas bases se dice 
que mientras haya obreros parados en 
la localidad no podrán ir de otra a 
trabajar allí. Pero ahora se da el caso 
de quo con estas bases de San Fer­
nando, los obreros que van a trabajar 
a una finca propiedad de los señores 
hijos del ex duque de Tovar cuando 
necesitan obreros van a buscarlos a 
otras localidades que hacen el traba­
jo más barato que en estos dos pue­
blos, y, tíaro, por estas causas, en 
Torrejón hay mucha más crisis de 
trabajo que o;ros inviernos.

.Además, a  todos los compañeros 
que pertenecen a la organización afec­
ta a la Unión Genera] de Trabajado­
res se Ies despide injustamente, dán­
dose el caso de que despiden a com­
pañeros que son los mejores labrado­
res de la  localidad y que llevan hasta 
quince años en las casas y  se deja 
sin de^jedir, y se los admite, a todos 
aquellos que pertenecen a una Socie­
dad titulada Agnq>ación al Servido de 
la República, que son todos los patro. 
nos, y tí alcalde es el í»-esidente de 
esta Agrupación, y son los mismos 
que pwtenecieron a Unión Patrióti­
ca duran:e la dictadura.

Ahora, entre el alcalde y  el admi­
nistrador de la finca antes menciona­
da han extendido p o r  Tcarejón el 
bulo de que no pueden dar trabajo 
en dicha finca porque tienen que tra­
bajar Jos de la localidad, y que lo me­
jor es qtje se fueran a la finca todos

tos parados y  echaran fuera a loe 
dicho pueblo, y  que los dirigentes d* 
Tesrejón eran también tos culpabW<̂

Todo esto apareció por Jas tabtf- 
ñas, escrito en unos papeles, y e! **• 
bado día 28 de enero, por la noel* 
al leer estos paptíes, Jos inconscienM- 
Insultaron al compañero secretario f  
quisieron pegarle.

Y  para evitar que en este pueW» 
ocurran sucesos desagradables es 
lo que me decido a escribir est* 
mal hilvanadas líneas, para que el ^  
ñor gobernador civil de la provine* 
ponga mano en el asunto y enseñe* 
este alcaide a no salirse de su fuñe**' 
inmiscuyéndose en si los dirigenW, 
de la organización hacen pactos o 
con otras organizaciones hermanan

F r a n c isc o  D EL C O S Í^ I

TORRUBIA DEL CRMPÍI
Desde e! mes de agosto hasta 

fecha se han realizado tos siguieo^ 
actos civiles en este pueblo: 
nes matrimoniales de nuestros 
pañeros .Miguel Carabaña y P*"  ̂
García, Pedro Carabaña y  V lc ^ ' 

Rodríguez: Julián Amores, 
presidente de nuestra Sociedad. • 
Perpetua Gómez; José .Martíne* i 
Eugenia Fernández, Isaías Gonzále*  ̂
Gregoria López Lázaro. Se han 
do del chapuzón un hijo de nuestt^ 
ccNnpañeros Alberto Serrano y J®-'  ̂
Jiménez, que se encuentra hoy 
cálvaro, y una hija de Juan de i» 
rre y Teresa Fernández.

Todos estos actos fueron 
fiados de nuestra bandera roja y ® 
ellos se cantó «La Internacional»- ^

También ha sido enterrada P®* ^  
civil la que fué compañera de Vice* 
Zamarra.
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